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A PROPOSITO DE TIIORAL MEDlCA  
ETILOS DEPARTATTIETITOS 

En nuestro editorial anterior nos referimos a ciertas irregula-
ridades y faltas a la moral médica en esta capital y centros urbanos 
principales, sin referirnos naturalmente a ningún caso concreto y 
con el solo objeto de elevar el standard mora], profesional hasta 
donde sea posible. Ahora lo hacemos en relación con aquellos que 
ejercen la profesión en los medios rurales o semirurales. Repetimos 
que no tratamos de aludir a nadie en -particular y que los casos ci-
tados son de tiempos ya lejanos, y que si alguien encuentra alguna 
semejanza con casos o sucesos de actualidad, no es más que pura 
coincidencia, por lo cual nosotros no asumimos ninguna respon-
sabilidad. 

Nuestros jóvenes profesionales recién egresados de las aulas 
universitarias se encuentran llenos de los mejores propósitos. Al-
gunos tratan de abrirse campo en esta capital, otros por diversas 
circunstancias tienen que radicarse y ejercer en los Departamentos, 
donde no encuentran ninguna competencia profesional y empiezan 
por olvidarse de lo poco que aprendieron en la Escuela de Medicina 
y en el Hospital General. En mi concepto, podríamos agrupar a estos 
médicos después de varios años de ejercicio profesional, en las si-
guientes categorías: 

1Q) Aquellos que continuaron cultivando su profesión, adqui-
riendo nuevos libros, aparatos, etc., suscribiéndose a Revistas Mé-
dicas, y que son capaces de practicar exámenes de Laboratorio, re-
acciones de bio-quimica, pequeñas intervenciones quirúrgicas, y por 
consiguiente de hacer un buen diagnóstico. Esta clase de médicos 




